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		  Daniel Rueda Araya

			Coordinador

			Comisión UNA por la Madre Tierra

			Desde su creación			

			en 1973, la Universidad Nacional ha venido aportando permanentemente al desarrollo del país en la formación de profesionales y la generación y transferencia de conocimientos que contribuyen a la transformación de las comunidades y al mejoramiento de las condiciones de vida de la sociedad, en general.

			Sin embargo, hoy en día, la sociedad demanda de la comunidad universitaria una mayor responsabilidad ambiental y el compromiso de contribuir con un desarrollo sostenible, incluyente, equilibrado y más autónomo, en el marco de una solidaridad y armonía del ser humano y la naturaleza.

			Al respecto de esas nuevas demandas, la declaratoria del Consejo Universitario para celebrar el 2016 como el año de la UNA por la Madre Tierra, nos invita a la reflexión crítica, a propiciar el estudio y comprensión de las condiciones y las prácticas egoístas e irresponsables que, muchas veces, como seres humanos, individual y colectivamente, hemos venido gestando tanto en el vivir, en el producir, en el consumir, como en el establecimiento de relaciones sociales entre nosotros y con la naturaleza que han implicado una sistemática agresión a la Tierra y a sus ecosistemas y una profunda disimetría social, una expresión analítica que disimula una perversa injusticia social planetaria, como señaló Miguel D`Escoto, en la Conferencia de Alto Nivel sobre la Crisis Financiera y Económica Mundial y su impacto sobre el desarrollo, en junio de 2009.

			La declaratoria de la UNA por la Madre Tierra nos exhorta a asumir el compromiso ineludible de aportar, de una forma u otra, a la reorientación del rumbo y participar en la construcción de una cultura basada en la ética del cuidado de la vida: cuidar la Tierra y cuidarnos como seres humanos unos a otros.

			Mediante nuestro quehacer en la docencia, la investigación, la extensión y otras formas de producción y de acción sustantiva, en la UNA como institución líder debemos abrir espacios de diálogo y reflexionar críticamente sobre las nuevas convicciones y actitudes que propicien una nueva cultura orientada al cuidado de la vida en todas sus formas, al compromiso con las poblaciones vulnerables, al bienestar social, a la sustentabilidad ecológica y a la construcción de redes de respeto y de solidaridad por la vida en la Tierra.

			En ese sentido, los académicos docentes de la UNA debemos contribuir en la formación de estudiantes líderes y activistas con una clara conciencia, responsabilidad y cultura ambiental para la comprensión de las problemáticas, la defensa del ambiente y la conservación de la naturaleza en general, desde todas las perspectivas disciplinarias, multidisciplinarias e interdisciplinarias en las que la UNA ha desarrollado sus conocimientos. A la vez, nos permitiría incidir en el desempeño laboral y profesional de nuestros estudiantes.

			Sin dejar de considerar que la UNA cuenta con una gran capacidad de voluntariado estudiantil que contribuye a la protección del ambiente, a la conservación de los parques nacionales y a generar acciones amigables con la naturaleza y la cultura que permiten vincular y gestionar el quehacer universitario con acciones orientadas al desarrollo sostenible social, biológico y físico.

			Los académicos investigadores debemos participar decididamente, con rigor y claridad metodológica, en la construcción  del conocimiento científico, humanístico y artístico en el marco del respeto a la vida y la naturaleza. Los objetos de estudio multidisciplinarios relacionados con el cambio climático, la gestión integral del riesgo y recurso hídrico se han venido puntualizando como urgentes.

			Los académicos extensionistas debemos robustecer los diálogos de saberes en nuestros programas y proyectos con las comunidades, especialmente las más vulnerables, en el mejoramiento de la gestión integral del riesgo y del recurso hídrico para contribuir en la prevención y minimizar los efectos del cambio climático. Y con base en los conocimientos validados, gestionar la incidencia en la toma de decisiones, en las políticas públicas y en la construcción de conciencia socioambiental de la ciudadanía, de manera conjunta con los actores comunitarios.

			En la UNA hemos venido priorizando la integración de disciplinas en la formulación de nuevas metodologías para el trabajo multi e interdisciplinario para el desarrollo de programas y proyectos de investigación y de extensión, de manera que temas de suma importancia para el país como la adaptación al cambio climático y la gestión integral del riesgo en diferentes territorios y comunidades sociales y productivas, se aborden con la profundidad necesaria.

			La comunidad universitaria en general, en sus estratos académicos y administrativos, debemos consolidar una cultura ambiental que promueva prácticas sostenibles de respeto a la naturaleza en las acciones cotidianas que llevamos a cabo en nuestros centros de trabajo, pero también en nuestros hogares; de manera que logremos incorporar transformaciones en 

			Con la finalidad de incentivar e impulsar la declaratoria del 2016: año de la UNA por la Madre Tierra, la Rectoría designó una comisión institucional multidisciplinaria para planear, organizar y orientar las distintas actividades que se llevarán a cabo en torno a este noble propósito. Entre las tareas encomendadas, nos permitimos hacer entrega del presente documento, elaborado por académicos y académicas de la UNA, que invita a la reflexión sobre las problemáticas expuestas y que tiene el objetivo de servir de información e insumo adicional para que el personal docente comparta con sus estudiantes los retos y desafíos que afronta la humanidad y nuestra Tierra.

			Esperamos que sea de mucha utilidad.
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		Alejandro Zamora Meléndez, 

			Académico Escuela de Ciencias Agrarias, UNA

			Comisión UNA Sustentable

			alejandro.zamora.melendez@una.cr

			Imagínese esto:

			usted y su familia están de paseo un fin de año por nuestro hermoso Pacífico Central. Están sentados disfrutando tranquilamente a la orilla de un río limpio y claro, refugiados bajo la suave sombra de un majestuoso árbol de espavel. Hay algunos niños jugando alegremente y refrescándose en una rica poza de agua tan cristalina que se ven fácilmente todos los pececitos de colores nadando cerca de las hojas en el fondo. Hay cientos de resplandecientes sardinillas, además de barbudos, roncadores, mojarras, guabinas y hasta machines. Una mariposa Morfo pasa río arriba dejando en su cerebro grabados para siempre los destellos azul metálicos sobre el fondo de cientos de tonos de verde esmeralda. Sin querer y por pura casualidad, usted descubre un cherepo, o lagartija basilisco, un macho adulto, de color verde intenso y con crestas en su cabeza y dorso. El está inmóvil, asoleándose, escondido a plena vista. Uno de sus pequeños hijos decide cruzar al otro lado del río corriendo encima del agua. 

			Aunque usted no se da cuenta conscientemente, el dulce y agradable olor de las flores del bosque que atrae a las abejas sin aguijón, el sonido de la suave brisa acariciando las copas de los árboles, el gorjeo de las aves y el murmullo del agua resbalando entre las piedras por la pequeña catarata hasta caer en la poza, estimulan todos sus sentidos y lo relajan. Su presión arterial baja, su nivel de cortisol en la sangre disminuye y por ende su nivel de estrés también. Todo esto hace que su nivel de oxitocina aumente y usted se sienta alegre de compartir ese momento tan especial. En otras palabras usted se siente feliz y contento, y recordará esta agradable sensación toda su vida.

			De repente, el agua del río se empieza a poner turbia y rápidamente se torna lechosa, y un olor nauseabundo golpea su nariz y la hace reaccionar violentamente. Un silencio extraño invade el ambiente y desaparecen las aves y los insectos. Ante su asombro, los peces que hace unos segundos nadaban tranquilos empiezan a aparecer flotando en el agua. Los langostinos y camarones de río tratan desesperadamente de huir, hasta brincar fuera del agua, pero es en vano, no hay escapatoria, pronto quedan paralizados.

			De entre la densa vegetación río arriba, varios hombres y mujeres cargando bolsas plásticas de supermercado vienen caminando por el cauce del río, hurgando meticulosamente entre las piedras y las orillas de las pozas, recogiendo todos los camarones que ven y que ahora yacen inmóviles. Las bolsas ya van repletas, probablemente a este punto han barrido ya varios kilómetros del río. Pasan cerca de usted sin volver a ver, rápidamente, sin interés en lo que usted diga (si es que tiene el valor de decir algo) y menos en lo que piense. Río abajo, se encuentran al fin junto a sus vehículos en un playón cercano a la carretera principal, en donde reúnen todos los camarones rayados que han conseguido, hasta llenar varios sacos de gangoche, los montan a un carro tipo pick-up y se van. 

			Sí, esos camarones rayados que usted tanto disfrutó el día anterior en un ceviche… Ahora sabe de dónde vienen y exactamente cómo los pescaron. 

			Esta cosecha envenenada que usted antes tanto disfrutó, se produjo a un costo ambiental enorme. El río ahora está muerto. Un ecosistema entero destruido por unas personas inescrupulosas que envenenaron todo un río para hacer un poco de plata. Todas las decenas de especies de anfibios y peces que estaban ahí, murieron. También fallecieron todos los cientos de especies de crustáceos, insectos y muchos otros invertebrados que ahí habitaban. También perecieron miles de especies de organismos eucarióticos unicelulares y cientos de miles de especies de organismos procarióticos microscópicos. Cuánto más pequeños son los seres vivos en un ecosistema más diversos y más importantes son. Ni siquiera conocemos todavía a la inmensa mayoría de estos microorganismos, mucho menos sus funciones, ni sus interacciones entre ellos y con nosotros, pero sí sabemos ahora que dependemos de ellos para nuestra propia supervivencia. 

			El veneno sigue bajando por el río, llega al manglar y finalmente al océano donde también acaba con todo lo que alcanza.

			La profunda ignorancia, la falta de principios morales, de valores éticos, de conocimiento de lo que un río puro y limpio realmente es -un ecosistema que alberga miles de especies con intrincadas relaciones simbióticas entre ellas-, así como también la carencia de aprecio y respeto por la vida misma, transforma en unos minutos este manantial de vida en una zona de guerra, un escenario macabro de destrucción, un sitio donde se pudren los restos de inocentes criaturas, que poco a poco transforman un río en un basurero como los que vemos comúnmente en el Valle Central. En apenas un momento transformamos un tesoro, un monumento a la vida, al resultado de 3.500 millones de años de evolución de la vida en la Tierra, en una vergüenza para nuestra especie Homo sapiens. ¡En serio!

			¿Quién tiene derecho a envenenar un río? ¿Quién, por más pobre que sea o más hambre que tenga, tiene la potestad de destruir un ecosistema entero? ¿De condenar a miles de especies a la extinción? ¿De contaminar el agua, la fuente de vida para todas las especies en esa micro-cuenca, incluyendo a los humanos? 

			Lo triste es que los responsables de esto somos usted y yo. Los que callamos y no hacemos nada al respecto. Los que no preguntamos de dónde viene eso que nos estamos comiendo y cómo se pescó o cómo se produjo. 

			Actualmente, Costa Rica tiene la poco gloriosa distinción de ser uno de los países que más agroquímicos utiliza en el mundo entero. Varias empresas, principalmente productoras de piña y banano, siguen contaminando los mantos acuíferos y envenenando los ríos y a la gente que vive cerca de sus plantaciones. Investigaciones recientes de esta Universidad han demostrado que los niños que viven cerca de plantaciones donde se usan varios tipos de agroquímicos tienen problemas de retraso mental. Estos niños tienen una altísima tasa de leucemia también. Al comprar un banano de estas compañías estamos condenando a miles de niños a una vida llena de problemas. Los estamos condenando a la pobreza y a la enfermedad.

			Nos encontramos en este momento en una encrucijada. Una situación tan grave como nunca habíamos enfrentado en la historia de la humanidad. La destrucción de la naturaleza que hemos venido haciendo por mucho tiempo y que hemos llevado a extremos sin precedentes a partir de la revolución industrial, tiene a todos los ecosistemas de la Tierra, nuestra Madre Tierra en una situación de extremo peligro. Pero el peligro no es para la Tierra como Planeta, es para nosotros mismos. La Tierra y la vida en la Tierra seguirán existiendo mucho tiempo después de que nosotros desaparezcamos. Sin embargo, nos estamos poniendo en peligro nosotros mismos, por nuestras propias acciones y principalmente por nuestros oídos sordos y omisiones. Y por si fuera poco, por nuestra avaricia y nuestra idea de desarrollo mal entendido estamos llevando a la extinción a cientos de miles de especies cada año globalmente. ¿Quién tiene derecho de acabar con otras especies? ¿Se siente contento o contenta de participar en esa masacre? ¿No? ¡Yo tampoco! ¡Tenemos que actuar! ¡Ahora! Ya no hay más tiempo. Punto.

			El calentamiento global y el cambio climático, del que tanto tiene que haber oído usted hablar en los últimos meses, no solo por la cumbre de París que se llevó a cabo en diciembre pasado, sino por la gran cantidad de eventos meteorológicos extremos que se han dado como consecuencia de un fenómeno del Niño que va para tres años ya, magnificado por el calentamiento global que nosotros hemos provocado. Sí, todos nosotros. Todos comemos. Nos transportamos. Vemos televisión. Todos en el planeta utilizamos y hemos utilizado energía históricamente para vivir y reproducirnos. Y eso lo hemos hecho muy bien. Hoy somos siete mil millones de personas en el mundo y no parece que el aumento de la población se vaya a estabilizar a corto plazo. Peor aún, en este mundo globalizado, todos queremos vivir al máximo, según el modelo de éxito y de desarrollo que nos han vendido. Carros, casas, viajes, ropa, el último teléfono celular, mucha comida importada. Todo esto tiene un costo económico, pero también social y ambiental. Todo esto viene de algún lado. Principalmente de China. Hoy en día, en muchas ciudades altamente industrializadas de China, el aire es venenoso. Cientos de miles de empresas de todas las marcas famosas han llevado su producción a China y otros países que tienen pocas restricciones ambientales y donde la libertad de expresión es mínima, por lo tanto nadie puede defender los ecosistemas. 

			Lo que es verdaderamente preocupante es que esto no es nuevo. Hace 25 años cuando yo era un estudiante de primer ingreso, asistí a un foro sobre sistemas agroforestales en el que participó uno de sus máximos exponentes en aquel entonces, el Dr. Gerardo Budowski. Ahí el Dr. Budowski habló acerca de las primeras experiencias de Costa Rica en el desarrollo de sistemas de producción agroforestal, como mecanismo para generar comida en sistemas que son menos destructivos. Pero lo que recuerdo más vívidamente de ese foro, es ver a un hombre grande y robusto, un leñador ya de entrada edad, relatando como en su natal Louisiana, en el sur de Estados Unidos, había participado en la deforestación de cientos de hectáreas de bosque. Este hombre no estaba vanagloriándose de su labor, estaba llorando amargamente por la gigantesca destrucción que había causado directamente, personalmente.

			Los Estados Unidos son, por un margen enorme, el país que más carbono ha liberado a la atmósfera, y desde épocas coloniales, se han talado y quemado millones de hectáreas de bosques a través de su vasto territorio. China le sigue de lejos, pero su tasa de consumo y generación de CO2 va acelerando rápidamente. Es por esto que fue muy bienvenido el acuerdo que se dio entre estos países para disminuir su generación de CO2 previo a la cumbre de París. Esta iniciativa de la administración del Presidente de Estados Unidos, Barack Obama, de reconocer su gran acumulación histórica de CO2 y de hacerse responsable de su enorme huella ecológica es admirable. Es un primer paso para empezar a cambiar el curso de la historia y a resolver los enormes problemas ecológicos que hemos provocado. 

			Algunas ideas expuestas en este texto ya fueron compartidas en diferentes lugares.
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        Alejandro Gutiérrez Echeverría

			Director Centro Operativo del Instituto Internacional del Océano, UNA

			alejandro.gutierrez.echeverria@una.cr

			El ser humano

			promedio suele pensar en el océano como un capítulo más del contexto continental donde está acostumbrado a vivir y hacer. Nada más desacertado e inconveniente!  El océano constituye no solo el 70% de la superficie del planeta, sino que, sustancialmente, es todo lo que los continentes son y más; siendo además el medio donde se engendró la vida y donde ésta podría ver su continuación una vez que los continentes no estén más en grado de sostenerla.

			A través de los tiempos, las rutas oceánicas y marítimas han constituido el alma del comercio internacional y fuente indispensable de abastecimiento para algunos países de vocación marítima, fuente que no solo ha venido mermando con el tiempo debido a la sobreexplotación del recurso vivo, sino, consecuentemente, convirtiéndose en la excusa de rigor de las disputas territoriales entre países ribereños ávidos de mayor recurso vivo del cual aprovecharse.

			Paradójicamente, mientras algunos estados ribereños, con o sin razón, izan cada vez más alto la bandera del reclamo territorial marino, otros, en cambio, contemplan los océanos desde lejos y desaprovechan el potencial que éstos les ofrecen, en una especie de capricho sostenido que los inclina a voltear sus espaldas al mar. Este es el caso de los países centroamericanos, donde el interés por su zona marino costera se desprende básicamente de las inversiones recientes a favor del turismo local e internacional, por completo desvinculadas con un esperable desarrollo integrado y sostenible aún ausente.

			El océano, los mares y sus ecosistemas aledaños representan belleza, recurso vivo, no vivo, energético y escénico que aprovechar y disfrutar; pero también suponen amenaza y riesgo para el ser humano, especialmente cuando éste modifica esos entornos a capricho, sin pensar que las grandes masas responden y se defienden lo mismo que sus moradores cuando fuerzas externas provocan sus desequilibrios. En consecuencia, todos los “desastres naturales” atribuidos a fenómenos estrictamente marinos y oceánicos, muchas veces son, más bien, resultado de cambios antropogénicos que finalmente provocan el impacto negativo en las poblaciones costeras.

			Los océanos significan un potencial incalculable de beneficios para el ser humano que sepa disfrutarlos y explotarlos con la racionalidad del caso. Pero, en un contexto mundial, debemos ratificar las palabras de Rudd Lubbers, ex ministro de Economía de Holanda, en su prólogo del libro: “El Círculo Oceánico”, de Elisabeth Mann Borgese, cuando subraya: 

			“… todo empezó con la pesca, sin embargo el momento de la abundancia terminó hace décadas. Por lo tanto nos vimos forzados a pensar en términos del uso sostenible de los océanos. Pero hemos aprendido que el problema del uso sostenible es mucho más general y global. El amplio punto de encuentro entre la humanidad y los océanos aumenta la necesidad de una nueva forma de pensar y de gobernar”.

			“… la tecnología es al mismo tiempo una solución para muchos problemas y amenazas ambientales, así como puede ser una amenaza en sí misma... la información nueva y la tecnología en comunicación dan enormes posibilidades de conectar y habilitar a la gente. Por lo tanto, el mundo ya no es solamente el total de los estados-nación, también es democracia participativa global y soberanía global de los pueblos”.

			Advertimos entonces que para aprovechar racionalmente el potencial del océano y sus mares es necesario entender a cabalidad la muy elocuente relación etimológica entre las palabras “economía” y “ecología”: su raíz común significa “nuestro hogar común”, un concepto de necesaria asimilación, contrapuesto al de arrogancia y que obliga a los estados-nación a trabajar juntos.  Dicho por Lubbers en el referido prólogo: “El desarrollo sostenible de los océanos es solo un ejemplo de esta nueva necesidad global”.
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        Noelia Garita Sánchez

			Coordinadora Programa UNA Campus Sostenible, UNA

			noelia.garita.sanchez@una.cr

			Es para todos conocido

			que el planeta enfrenta desafíos ambientales debido al crecimiento de la población, y a la demanda de los recursos naturales como el agua, los bosques, el suelo, la mala disposición de los residuos, entre otros. Los modelos de desarrollo propiciados por la producción desmedida, el consumo irracional de los recursos naturales agrava la capacidad de la tierra para recuperarse y poder mantener los estilos de vida de todos los habitantes del planeta. 

			La Universidad Nacional consciente de esta la problemática institucional y global aprueba la Política Ambiental (UNA Gaceta 7-2003)  con la finalidad de promover desde la investigación, la extensión y la docencia la resolución de los ambientales, contribuir en el desarrollo sustentable y en el fortalecer la cultura ambiental en la comunidad universitaria y nacional.

			Predicar con el ejemplo en la UNA es prioritario, es por eso que se implementaron proyectos  que involucran a los miembros de la comunidad universitaria como lo son la organización de comisiones ambientales, la ejecución de un plan de gestión participativa para el manejo integral de los residuos sólidos aprovechables, el control  para la gestión de la calidad ambiental, de la energía y del cambio climático a través de indicadores ambientales para el cumplimento de los programas de gestión institucional, y desde el ámbito educativo las alianzas para educación y capacitación y la identificación de problemas y soluciones con las fortalezas de las unidades académicas y administrativas y la población estudiantil. 

			Algunos datos de interés

			
					En la UNA actualmente se consumen 20.758 KWh por día siendo igual al consumo de energía eléctrica anual de 7 hogares de cuatro miembros. 

					Un estudiante de la UNA consume mensualmente 32 KWh de energía eléctrica lo equivalente a mantener encendido un fluorescente de 20 W por un año.

					Entre el 2013 y 2014 se ahorraron 2.871 m3 al mes que es igual a mantener 10 tubos abiertos durante un año.  

					Los miembros de la comunidad universitaria consumimos 37 L  de agua por día lo que equivale mantener un tubo goteando durante ese mismo día.  

					Desde la reapertura del centro de acopio de la UNA en el 2008 se han recuperado 581 toneladas de residuos sólidos.
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        Sonia Arguedas Quirós

			Académica Escuela de Ciencias Ambientales, UNA

			sonia.arguedas.quiros@una.cr

			El cambio climático

			es parte de la dinámica natural del planeta, las variaciones en el clima se han manifestado de diferentes maneras a través de la evolución natural, los efectos del cambio climático en la actualidad, son producto de esta dinámica natural, intensificada por el aporte excesivo de gases de efecto invernadero (GEI) a la atmósfera, consecuencia de las múltiples acciones que el ser humano realiza, y principalmente a la quema de combustibles fósiles como principal generador de las misma. Lo anterior, aunado a un intensivo uso de los recursos naturales, sin contemplar la capacidad de regeneración natural de los ecosistemas nos enfrenta a una serie de eventos que tienen afectaciones no solo en los ecosistemas, sino el campo político, económico y social.

			Aunque a través del tiempo, científicos dedicados a la observación de estas variables, manifestaban preocupación por algunas cambios que revelaban un comportamiento más acentuado de los mismos, no fue hasta mediados del siglo pasado, que se identifica un aumento de la temperatura superficial en gran parte del planeta.

			Es a partir de estas primeras revelaciones que se intensifica las investigaciones científicas, y sus resultados hacen que en 1988, la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y el Programa de Naciones Unidas para el medio Ambiente (PNUMA) propongan la creación del Panel Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC), organismo que se encargaría de revisar y evaluar la investigación científica, técnica y socioeconómica sobre el cambio climático producida a nivel mundial.

			El primer trabajo de este panel de expertos fue un informe de evaluación, el cual se utilizó para la discusión en la convención Marco de Naciones Unidas para el cambio climático (CMNUCC), donde se define el cambio climático como «Un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana, que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante periodos de tiempo comparables» (Artículo 1, párrafo 2 de la CMNUCC 1992). Estos cambios de la variación del clima del planeta traerán consigo impacto en lo económico, social, en los ecosistemas, para los cuales la humanidad debe de prepararse.

			Los estudios más recientes dan cuenta de que el cambio climático es irrefutable, es un proceso que afecta el desarrollo humano en todos sus extremos, las variaciones en la temperatura, precipitaciones y la ocurrencia de desastres, son cada vez más frecuentes. Ante esta situación los expertos reportan que los gases efecto de invernadero (GEI) aumentan a pesar de las acciones realizadas en las últimas  décadas, los escenarios del IPCC, no son los esperados, por el contrario las emisiones globales aumentaron más rápidamente entre los años 2000 y 2010 que en cada uno de los tres decenios anteriores (IPCC 2014).

			A la fecha, el panel de expertos ha presentado cinco informes de evaluación, que sustentan con bases científicas la existencia del cambio climático. El último informe de evaluación se concentra en los impactos socioeconómicos del cambio climático y sus consecuencias para el desarrollo sostenible propone trabajar en función de la adaptación y mitigación de las causas del cambio climático.

			Los efectos del cambio climático se evidencian en el aumento cíclico de las temperaturas, grandes tormentas (ciclones, huracanes) que se dan en cualquier punto del planeta e incremento del nivel del mar como consecuencia del calentamiento de los océanos. Estos eventos no escapan a la región Centroamérica, que por su posición geográfica presenta gran vulnerabilidad, cada año se ve afectada con fenómenos extremos de la naturaleza que se convierten en afectaciones económicas y sociales las cuales aumentan la vulnerabilidad de la región.

			Ante este panorama, es necesario tomar medidas urgentes para adaptarse a los efectos y mitigar las causas del cambio climático. Con este propósito el gobierno de Costa Rica incorpora el tema dentro del Plan Nacional de Desarrollo y establece la Estrategia Nacional de Cambio Climático (ENCC), con la cual pretende que el país sea carbono neutral en el 2021. 

			La ENCC se propone acciones tendientes a disminuir los GEI con la utilización de tecnologías amigables con el ambiente, la adaptación al cambio climático por medio de proyectos de reforestación y recuperación de zona verdes, elaboración de inventarios de GEI y almacenamiento de CO٢, de manera que aporten información sobre el estado de situación país y ayuden a la definición de acciones , así como  un programa de sensibilización en el tema  que promueva una cultura de protección ambiental y promoción de hábitos de consumo amigables con el ambiente, así como la apertura de un mercado de carbono.

			Referencia

			Informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) 2014.

			Estrategia Nacional de Cambio Climático de Costa Rica (2012).

			Martelo M. (2004). Consecuencias Ambientales generales del cambio climático en Venezuela
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			¿A dónde se han ido todos los animales?

			Este título, de un libro recientemente publicado, describe la situación en la que se encuentran las especies animales y vegetales del mundo.  Estamos perdiendo la diversidad biológica de nuestro planeta en forma tan acelerada, que ya se habla de una “sexta extinción masiva”.  Los ejemplos los vemos ante nuestros ojos: las poblaciones de leones, rinocerontes y elefantes están disminuyendo aceleradamente en África, los osos polares están en vías de extinción en el Ártico, el 90% de los peces grandes de los mares han desaparecido y la selva amazónica se tala a razón de dos millones de hectáreas por año.

			La deforestación para la agricultura, la ganadería y los asentamientos humanos; la explotación minera y petrolera, la caza furtiva, la sobrepesca, el tráfico ilegal de animales y vegetales -una verdadera tragedia-, los incendios forestales y el cambio climático, son las principales causas de la grave disminución de la diversidad biológica del planeta.

			Costa Rica, la cual representa solo el 0,03% de la superficie de la Tierra, es uno de los países con mayor biodiversidad en el mundo; el cuatro por ciento de las especies de flora y fauna silvestres viven en nuestro país,  pero la conservación de tanta riqueza natural es incierta, a pesar de que tenemos parques y reservas públicas.  La caza furtiva constituye un verdadero azote, la pesca ilegal es imparable, se siguen talando bosques primarios –aunque han aumentado las plantaciones forestales-, se incrementan los incendios forestales y el cambio climático está afectando a poblaciones de anfibios, reptiles y aves. 

			Para evitar que nuestro mundo y nuestro país se conviertan en un desierto biológico, debemos exigir el cumplimiento de la legislación ambiental vigente, demandar un mejor desempeño de las instituciones responsables de la protección y  manejo de nuestros recursos naturales, promover y participar en programas de educación ambiental, asociarnos a organizaciones conservacionistas nacionales e internacionales, preocuparnos por la conservación de nuestras áreas protegidas y pedir la creación de nuevos parques y reservas públicas, y exigir el establecimiento de regulaciones nacionales e internacionales para mitigar el cambio climático.
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			Desde 1872 

			cuando se creó el primer parque nacional del mundo, -Yellowstone en los EE.UU-, hasta el presente, más de 100 países y estados establecieron parques nacionales y reservas equivalentes que cubren aproximadamente el 12% de la superficie del planeta y protegen muestras representativas de la mayor parte de sus regiones ecológicas terrestres y marinas.  Además de proteger el patrimonio natural –y en muchos casos cultural- de los países, las áreas protegidas suministran un gran número de otros beneficios a la sociedad, tales como la protección de las cuencas hidrográficas, la mitigación del cambio climático y los desastres naturales, el fomento del ecoturismo, la recreación y la investigación científica; la promoción de la bioprospección y la generación de empleos en las zonas rurales.

			Costa Rica inició formalmente en 1970 su programa de establecimiento y manejo de áreas protegidas, aunque algunas áreas del territorio nacional se habían reservado para el uso público desde 1754.  Hasta la fecha, en teoría, un 25% de la superficie de nuestro país está protegida, aunque lo que realmente cuenta con protección efectiva es de aproximadamente un 18%.  Sin embargo, nuestros parques y reservas públicas sufren graves problemas de caza furtiva, robo de árboles y plantas, pesca ilegal, matanza de tortugas marinas y extracción de sus huevos, oreo e incendios forestales.  Los problemas de invasión por oreros que sufre Corcovado, la pesca ilegal que se da en la Isla del Coco y los recurrentes incendios forestales que tienen lugar en Palo Verde y Chirripó-La Amistad, son unos pocos ejemplos de estos problemas.

			Para evitar que nuestros parques nacionales y reservas equivalentes continúen degradándose, debemos exigirle al Gobierno mejorar sustancialmente su protección.  Adicionalmente, debemos pedirle completar el sistema con nuevas áreas protegidas o con ampliaciones a las existentes, crear una institución encargada exclusivamente de su planificación, manejo, protección y desarrollo; dotar a los guardaparques de equipos y materiales de trabajo, y suministrarles capacitación y condiciones de vida adecuadas; construir instalaciones para los visitantes y los investigadores, mejorar los programas de educación ambiental e interpretación, y promover la conservación privada en sus zonas de amortiguamiento.
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			zaira.carvajal.orlich@una.cr

			Para que otro mundo 

			sea posible es necesario juntar la perspectiva feminista y la ecologista. Ambas sustentan nuevos movimientos sociales, que están demandando no solo un reparto justo de recursos, sino también otra forma de medir la calidad de vida. Un mundo que no esté basado en la explotación y la opresión. La veneración por dominarlo todo, ya se trate de la dominación que unas personas cometen contra otras y también en contra de la Naturaleza, forman parte de un tipo de relaciones abusivas del poder que riñen con los tiempos actuales y con lo que necesita la sociedad, en el más inmediato plazo. Transformar el modelo androcéntrico de desarrollo, conquista y explotación destructivos implica, por supuesto, asumir una mirada empática con la Naturaleza, pero también un análisis crítico de las relaciones de poder. 

			Se trata de reivindicar la igualdad. La diferencia entre hombres y mujeres, en donde lo masculino se sobrevalora mientras lo femenino es inferiorizado, ha permitido justificar relaciones de dominación por género, etnia/raza y clase social. La devaluación de las actitudes y habilidades asociadas a las mujeres, como el cuidado de otras personas, por ejemplo, y en general a todo lo femenino ha obstaculizado la superación de desigualdades en los roles sociales asimétricos. La reivindicación de la igualdad está en la base de la perspectiva ecofeminista, porque la construcción patriarcal de las identidades condiciona la capacidad de sentir empatía y respeto hacia el mundo natural. Por ejemplo, la cacería y otras actividades recreativas tienen la impronta de formar virilidad, así lo constata buena parte del imaginario social.

			 Mujeres y hombres, no solo podemos sino que debemos, ser responsables de las tareas del cuidado por igual. Por eso desde el ecofemismo, se plantea, la universalización de las virtudes del cuidado, porque es hora de ampliar tanto el número de responsables como el ámbito del cuidado a todo lo que sea digno de ser cuidado, que abarca por supuesto a la naturaleza.  Es decir, la solución a la crisis ecológica no es únicamente de orden tecnológica, se trata también de cambiar estilos de vida dominantes. Estamos hablando de eliminar estereotipos de género, las prácticas del cuidado que tradicionalmente fueron solo femeninas, han de universalizarse, desgenerizándose. En esto, la educación formal tiene una tarea pendiente para la superación de este tipo de opresiones.


            *Basado en el libro Ecofeminismo para otro mundo posible, Alicia Puleo (2011)
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			Asistente Académico, Programa Interdisciplinario de Investigación y Gestión del Agua, PRIGA-UNA

			jose.millan.araujo@una.cr

			El 75% de nuestro planeta 

			está cubierto por agua, pero menos del 1% es aprovechable de forma directa por el ser humano para cubrir sus necesidades;  esto equivale aproximadamente a 10 millones de Km3 de agua disponible.

			Si sabemos que la población mundial actual es de unos 7.300 millones de personas y que cada persona utiliza como media global unos 1.000 Lts/persona/día, pareciera que el agua es un recurso inagotable. Sin embargo, estas cifras esconden algunas realidades que hacen que el agua se convierta en recurso escaso y vulnerable.  ¿por qué un recurso abundante se vuelve vulnerable?:

			1. El agua está distribuida de forma irregular en el planeta: Suramérica es la región más húmeda con 17.223 km3 de las reservas de agua dulce del mundo, mientras que Centroamérica apenas cuenta con 802 Km3.  El acuífero Guarani en Suramérica, es uno de los más grandes del mundo con una superficie de 1.190.000 Km2; es decir, 23 veces Costa Rica.  Cerca de 1.200 millones de personas viven en áreas donde el agua escasea físicamente.

			2. Uso, acceso y desperdicio del recurso: la agricultura consume casi el 70 por ciento del agua dulce disponible. Las aguas subterráneas abastecen de agua potable por lo menos al 50% de la población mundial, y representan el 43% de toda el agua utilizada para el riego. Se prevé que en el 2050, la demanda mundial de agua haya aumentado un 55%, debido principalmente a demandas relacionadas con la creciente urbanización en los países en desarrollo. A nivel mundial, 2.500 millones de personas dependen exclusivamente de los recursos de aguas subterráneas para satisfacer sus necesidades básicas diarias de agua. 748 millones de personas no disfrutan de una buena fuente de agua potable y 2.500 millones no gozan de buenas instalaciones de saneamiento. 1.000 millones de personas hacen sus necesidades al aire libre. Se estima que 1.800 millones de personas utilizan una fuente de agua potable contaminada con bacterias fecales.

			3. Contaminación: la calidad del agua natural de los ríos, lagos, embalses y acuíferos depende de varios factores interrelacionados, tales como la geología, el clima, la topografía, los procesos biológicos y el aprovechamiento del suelo.  Se estima que el 90% de las aguas residuales de las ciudades de los países en desarrollo se vierte directamente en los ríos sin, los lagos o el mar sin ningún tratamiento.  Las fuentes de contaminación más frecuentes son los desechos humanos (cada día se arrojan 2.000.000 de toneladas de desechos a los cursos de agua), los residuos industriales, domésticos, los productos químicos, los pesticidas y los fertilizantes agrícolas. En la India, 600.000 personas mueren anualmente debido a que un 50% de la población defeca al aire libre; cada litro de agua residual contamina unos ocho litros de agua dulce, por lo que se estima que unos 12,000 km3 de recursos hídricos del planeta no están disponibles para su aprovechamiento. Se cree que 25.000 personas mueren cada día por enfermedades relativas al agua.

			4. Agua y desastres naturales: Desde 1992, las inundaciones, sequías y tormentas han afectado a 4.200 millones de personas (el 95% de todas las personas afectadas por todos los desastres) y han ocasionado 1,3 billones de dólares estadounidenses de daños (el 63% de todos los daños).

			Como puede apreciarse, el agua efectivamente fue, es y seguirá siendo un elemento susceptible de generar conflictos entre países, departamentos, provincias, ciudades, e incluso barrios de la misma población.  A lo largo de la historia han ocurrido más de 200 grandes conflictos por el agua entre dos o más países o regiones y, actualmente es un recurso que genera, por ejemplo, una  escalada de violencia en países como Irak, Siria, Yemen, Egipto e Israel.

			La crisis del agua es la faceta más penetrante, aguda e invisible de la devastación ecológica de la Tierra. En 1998, 28 países experimentaron tensión o escasez hídrica. Se prevé que esta cifra aumente a 56 para el año 2025.  Para el 2030 se prevé que la humanidad deberá enfrentarse a un déficit de agua de un 40% dada el ritmo y la forma de crecimiento y desarrollo actual, a lo que debemos agregarle el cambio climático, el cual exacerba los riesgos asociados con variaciones en la distribución y disponibilidad del recurso hídrico.

			La cuestión es que hay agua suficiente como para satisfacer las necesidades crecientes del mundo, pero no si no cambiamos radicalmente el modo en que se usa, se maneja y se comparte. El futuro es incierto, impredecible y complejo, y depende de las decisiones que se tomen. Cada día de retraso nos puede llevar en la dirección equivocada, y el tema del agua agudizará y multiplicará los conflictos.

			“Quien fuera capaz de resolver los problemas del agua será merecedor de dos premios nobel; uno por la Paz y otro por la Ciencia”

			John F. Kennedy

			Agua en Costa Rica

			Costa Rica es uno de los países más húmedos del mundo, pero tenemos serios problemas con el agua. La oferta hídrica del país es de 110 km3 anuales, por lo que en promedio cada costarricense contaría con un volumen de agua de 25.571 m3 al año, es decir más de tres veces el promedio mundial (7.000 m3), cerca del 80% del agua que utilizamos para consumo humano proviene de los acuíferos (58) y el resto de las 34 cuencas principales. El mayor usuario del agua en el país es el sector de hidroelectricidad, seguido del agropecuario, industrial y doméstico, respectivamente.

			338.776 personas del país, aún reciben agua de calidad no potable, representando un 7,2% de la población total, la cual se abastece por 713 acueductos administrados el 18,1% por acueductos comunales (CAAR´/ASADAS) y 3,4% por acueductos municipales. El costarricense consume en promedio entre 200 a 250 lts/persona/día.  En los sitios turísticos este consumo puede llegar a los 600 lts/persona/día. Eso es demasiada agua

			Respecto al saneamiento, datos del Laboratorio Nacional de Aguas, indcan un 73% (3.445 594 habitantes), que utilizan el tanque séptico, el 24,14% (1.139.151 habitantes) con alcantarillado sanitario y el 2,49% (117.246 hab), por letrinas y otros. Además, 15.690 hab (0.33%) no tienen acceso a saneamiento.

			Los problemas:

			-	Existe amenaza y destrucción de fuentes de agua por cambio de uso del suelo.

			-	Hay severa contaminación de fuentes superficiales: El Grande de Tárcoles es el río más contaminado de Centroamérica. Los problemas de contaminación de fuentes de agua con arsénico en Guanacaste y Zona Norte del país persisten, y solo el 5% del parque indus trial del país trata sus aguas antes de verterla de forma directa a los ríos.

			- 	Sobre-explotación de cuerpos de agua: hay cerca de 15.000 pozos para extracción de agua ilegales en el país.

			- 	Aprovechamiento ilegal y usurpación de aguas: se estima en más del 55% el agua potable no contabilizada que se pierde por conexiones ilegales, tuberías en mal estado, falta de monitoreo y otros.

			- 	Irrespeto a las áreas de protección.

			- 	Impunidad debido a la falta de un marco legal actualizado y un marco institucional claro que permita poder actuar con rigurosidad. La ley de aguas vigente data de 1942.

			- 	Falta de información estratégica para la toma de decisiones en materia de conocer cuánta agua tenemos y cuánta se usa para optimizar su manejo.

			- 	Falta de una cultura ambiental para la protección del agua por parte de la ciudadanía.

			¿Por qué ocurren?

			-	Compleja asociación de factores naturales, técnicos normativos, legales y socioculturales: por ejemplo; más de 100 figuras jurídicas entre leyes, reglamentos y decretos relacioandos con el agua.

			-	Ausencia de mecanismos de gestión adecuados, pues existen más de 15 instituciones relacionadas con el tema, pero sin claridad en sus funciones y responsabilidades, y con traslape de competencias.

			-	Déficit de infraestructura para atender el tratamiento de las aguas residuales y aguas pluviales 

			-	Factores limitantes institucionales y administrativos (factor de desarrollo).

			El problema del agua en Costa Rica es multifactorial y multidimensional, esto hace que el agua paradójicamente se convierta en un obstáculo en lugar de ser el “motor” del desarrollo nacional.

			Referencias:

			Comisión Económica para América Latina y el Caribe. CEPAL. (2015). La incertidumbre de los recursos hídricos y sus riesgos frente al cambio climático: Herramientas para los tomadores de decisiones de los sectores público y privado. Recuperado de http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/38274/S1500538_es.pdf?sequence=1

			Food and Agriculture Organization of the Nation United. FAO. (2015). The State of Food and Agriculture Social protection and agriculture: breaking the cycle of rural poverty. Recuperado de http://www.fao.org/3/a-i4910e.pdf

			Nation United UN. (2014). World Water Development Report 2014, Water and Energy. Recuperado de http://www.unesco.org/new/en/natural-sciences/environment/water/wwap/wwdr/2014-water-and-energy/

			Nation United UN. (2015). The UN World Water Development Report 2015, Water for a Sustainable World. Recuperado de http://unesdoc.unesco.org/images/0023/002318/231823E.pdf

			Nation United UN. (2012). The 4th edition of the UN World Water Development Report (WWDR4) http://unesdoc.unesco.org/images/0021/002156/215644e.pdf

			Pacific Institute. (2013).  Issues We Work On Water and Conflict. Recuperado de http://worldwater.org/water-conflict/

			UNESCO.  (2012). The Dynamics of Global Water Futures Driving Forces 2011–2050. Recuperado de http://unesdoc.unesco.org/images/0021/002153/215377e.pdf

			World Wildlife Found WWF. (2014). LIVING PLANET REPORT 2014. Gland, Switzerland: Estrategia Para la Gestión Integrada de los Recursos Hídricos  en Costa Rica, 2006. Recuperado de http://www.sswm.info/category/step-gass-en-al/gass-en-castellano/gesti%C3%B3n-de-agua-y-saneamiento-sostenible-en-am%C3%A9rica-la-3

			Programa Estado de la Nación.  Informes sobre el Estado de la Nación. Recuperado de http://www.estadonacion.or.cr/inicio/estado-nacion-costa-rica

			Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados ICAA.  Recuperado de https://www.aya.go.cr/SitePages/Principal.aspx

			Asociación Mundial del Agua (GWP).  Situación de los Recursos Hídricos en Centroamérica. Recuperado de http://www.gwp.org/Global/GWP-CAm_Files/SituaciondelosRecursosHidricos.pdf

			Centro de Documentación e Información en Agua y Cambio Climático del PRIGA- UNA. Recuperado de http://wwf.panda.org/about_our_earth/all_publications/living_planet_report/

			Centro de Documentación e Información en Agua y Cambio Climático PRIGA-UNA
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			Hoy en día sabemos

			que uno de los puntos de agenda en los foros internacionales es el tema del “medio ambiente”, en particular, la relación del ser humano con la naturaleza y viceversa. No sólo es el tema fundamental de nuestro tiempo, sino que también el del papel de la tecnociencia en relación con aquella, y por supuesto de necesaria reflexión ética. La  naturaleza, antes denominada physis (brotar, crecer, crecer, salir, la fuente de donde nacen los entes) y entendida ahora como lo modelable, lo patente, el objeto enfrentado al sujeto, el depósito (Bestand) para ser aprovechado por el imperativo tecnocientífico ciego, o convertida en la acción de un sujeto que la manipula agresivamente,  ha obligado a una impostergable reflexión ética. Diferentes corrientes de pensamiento han tomado extractos, por ejemplo, del Antiguo Testamento para justificar como para condenar la subyugación de los procesos naturales al arbitrio humano,  Inmanuel Kant y Tomás de Aquino dan argumentos en contra de la manipulación lesiva de la naturaleza,  asimismo el utilitarista Jeremy Bentham estima que hacer sufrir a un ser vivo, aumenta el total de padecimientos en vez de reducirlos. Por el contrario, los “especistas” piensan que los animales por no poseer la capacidad de reflexión sufren menos, ello, permite justificar el dolor animal por el bienestar humano, y un largo etcétera.

			Normalmente en nuestros días, todo el que tiene interés alrededor del cuidado de nuestro entorno o de nuestro planeta, debe poseer algunos conocimientos de ética y  de ecología. La ética es una rama de la filosofía que estudia las acciones, pautas, comportamientos de los seres humanos   y la ecología es un área de la biología que se enfoca en la interacción de los seres vivos en su medio o hábitat; pero también entiende la naturaleza como una fuente de recursos para la sobrevivencia. El encuentro de estas dos subdisciplinas ha permitido el auge de un nuevo y emergente saber: la ética ecológica denominada también ética ambiental,  cuya preocupación gira entorno a la pregunta sobre las potestades y los límites de la intervención humana en la naturaleza, así como del uso de los recursos del entorno para fines determinados de los cuales la ética ecológica hace un llamado a la precaución y a la cautela. En vista de los efectos secundarios de los programas de desarrollo no sustentable ecológicamente o de la tecnociencia en la naturaleza: el agotamiento de los recursos energéticos  naturales, los riesgos de toxicidades como la radioactividad ambiental y catástrofes a largo plazo, y lo más grave, como indica el bioeticista Miguel Kottow, las consecuencias negativas para futuras generaciones de seres humanos, hacen pensar en una ética para el futuro. La ética ecológica es un saber contingente apremiada por problemas concretos que demandan análisis y solución urgente. 

			De aquí que, no se trata de la multiplicación del conocimiento, sino de la preocupación por la naturaleza, para los que vienen, se trata de cuidarla, protegerla sin abusar de ella con el conocimiento ciego e instrumental. Meditar antes de emprender cualquier acción.

			Referencias

			Singer,P. Practical Ethics (1979) .Cambridge, Univ. Press

			Hare, R.M. Interfering with Nature. Journal of pplied Philosophy 1996; 13:1-12
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			Los bosques nos brindan 

			una serie de servicios que se pueden consumir directamente, conocidos también como recursos naturales; se trata de los servicios de suministro que incluyen los alimentos, agua, fuentes de energía, materiales de construcción (madera, lianas) o medicinas, entre otros. Además, juegan un papel fundamental en la protección de los suelos y los recursos hídricos y proveen múltiples servicios ecosistémicos: belleza escénica, biodiversidad, captura y almacenamiento de carbono, regulación climática, regulación de inundaciones y protección costera. Los bosques proporcionan además,  valores culturales y espirituales. El reconocimiento por parte del público de estas funciones forestales ha crecido en los últimos decenios.

			Se calcula que cerca de 1.000 millones de personas dependen directamente de los bosques para su sustento y la mayoría de los 6.000 millones restantes dependemos de los bosques para el aire que respiramos, el agua de la lluvia que alimenta nuestros cultivos y los productos que usamos todos los días. Pero cada año, se destruyen cerca de 12 millones de hectáreas y esta pérdida es responsable del 11 por ciento, aproximadamente, de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero. (COP21)

			La pérdida de bosques se da tanto por causas naturales como sequías, incendios, tormentas, plagas y enfermedades, como por causas humanas: deforestación para abrir espacio para la agricultura, la sobre-explotación, la extracción de madera, la expansión de los asentamientos y la infraestructura para el desarrollo. Cambios de bosque hacia otros usos de la tierra están vinculados a un complejo y multifacético conjunto de fuerzas subyacentes, que incluyen entre otras, el crecimiento de la población, la pobreza y las políticas gubernamentales; mientras que el aumento de la cobertura boscosa en algunas regiones obedece a aspectos como el desarrollo tecnológico, migración campo-ciudad, cambios en las actitudes culturales hacia los bosques y mayores incentivos para la conservación.

			Es tal la importancia de los bosques que en la Conferencia sobre el Clima realizada en París en diciembre de 2015 se acordó que es necesario acabar con la deforestación tropical para alcanzar los objetivos de reducción del calentamiento climático global pues por primera vez se legitima el mecanismo de Reducción de Emisiones por Degradación y Deforestación Evitada (REDD+), reconociendo el papel de los bosques en la lucha contra el cambio climático.

			En Costa Rica, de acuerdo con el XX Informe del Estado de la Nación, con base en los datos generados por el Inventario Forestal Nacional-2013, la cobertura forestal pasó de 40,3% en 1996 a 52,4% en el 2013. Se indica que dicha extensión está compuesta de la siguiente manera: un 31% son bosques maduros, 13,7 % bosques secundarios, 6,2 % otros tipos de cobertura forestal como bosques deciduos, manglares, páramos y bosques de palmas y finalmente un 1,5 % corresponde a las plantaciones forestales.

			Con respecto a la protección de bosques, el país, a través del Fondo Nacional de Financiamiento Forestal (FONAFIFO) estableció un Sistema de Pago por Servicios Ambientales (PSA), mediante el cual durante el periodo 1997-2013 incluyó un total de 1.001.132,0 hectáreas, de las cuales la modalidad de Protección de Bosques representa el 88,3 % (FONAFIFO 2015). En lo referente a la reforestación con fines de aprovechamiento de la madera, en Costa Rica se establecen cerca de 3.500 ha por año mediante PSA, por lo que el SINAC indica un dato total de 74.627 ha reforestadas en el país al 2014.

			Es importante mencionar que aunque pudiera parecer contradictorio, una buena medida para contrarrestar los efectos del cambio climático es precisamente promover el consumo de madera, ya que los árboles al crecer se alimentan de luz solar para realizar la fotosíntesis y en ese proceso absorben CO2 del aire y expulsan O2. De este modo, la flora no sólo genera oxígeno sino que captura el exceso de carbono. Al aprovechar la madera para la construcción, el carbono se mantiene en dicho material, a razón de hasta 1.000 kg por m³ de madera. Aunque en la construcción actual se promueven y utilizan principalmente materiales como acero, plástico y concreto, se debe tomar en cuenta que mientras que para la producción del concreto necesario para un edificio de 20 pisos se emiten 1.215 toneladas de CO2, la cantidad de madera necesaria para la misma construcción almacena 3.150 toneladas de carbono (al tiempo que los árboles que la originaron generaron gran cantidad de oxígeno).

			Hoy Costa Rica enfrenta varios retos en lo que a bosques y recursos forestales se refiere: por una parte mantener e incluso ampliar su sistema de áreas protegidas, donde se resguarda un porcentaje importante de sus recursos naturales y su biodiversidad; lograr un aprovechamiento responsable de aquellas áreas aptas para el manejo forestal; implementar un ambicioso plan para restaurar miles de hectáreas de terrenos erosionados e improductivos; establecer plantaciones forestales para producir toda o una buena parte de la madera necesaria para cubrir las necesidades del país y promover la madera como el material ideal para la elaboración de muebles y para la construcción.

			Hoy más que nunca y ante un escenario de cambio climático como el actual, los bosques y áreas forestales del mundo son esenciales para la supervivencia del ser humano en esta, nuestra Madre Tierra.
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			La calidad del aire

			y el cambio climático son dos campos de estudio muy importantes de la contaminación medioambiental. Ambos temas normalmente se trabajan por separado y sus bases conceptuales son distintas, sin embargo están intrínsecamente relacionadas a tal punto que uno puede generar influencia sobre el otro y viceversa. Conocer cómo funciona esta interacción es de suma importancia para comprender la sinergia que existe entre ellos con el fin de orientar mejor las acciones de mitigación en cualquier modelo de gestión ambiental.

				El cambio climático (CC) es una variación estadística en el estado medio del clima o en su variabilidad, que persiste durante un período prolongado (normalmente decenios o incluso más). El CC se puede deber a procesos naturales internos o a cambios del forzamiento externo, o bien a cambios persistentes antropogénicos en la composición de la atmósfera o en el uso de las tierras. Estos últimos factores son los que han venido dominando debido al acelerado crecimiento de la humanidad desde la Revolución Industrial. La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMCC), en su Artículo 1, define “cambio climático’ como: ‘un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante períodos de tiempo comparables”. Los cambios en la composición de la atmósfera se deben a la acumulación de ciertos gases (de origen natural y antropogénico) que tienen la capacidad de acentuar el efecto invernadero que ocurre de forma natural y mantiene constante la temperatura en la Tierra. Esto causa alteraciones en los patrones climáticos generando, entre otras cosas, aumento de la temperatura y variaciones en la precipitación, afectando tanto al desarrollo humano como a otras especies que viven en el planeta. Los gases más importantes son el dióxido de carbono (CO2), metano (CH4) y óxido nitroso (N2O), donde el CO2 es el de mayor relevancia al provenir principalmente de procesos de combustión (quema de combustibles fósiles) muy relacionado a la actividad humana.

			La calidad del aire se refiere a la composición de la atmósfera baja que está en contacto inmediato con la población humana. La presencia y concentración de ciertos contaminantes clave (“conocidos como contaminantes criterio”) provocan efectos directos agudos y crónicos sobre la salud humana, además de daños a la vegetación y a estructuras. Entre los contaminantes más importantes están las partículas finas, monóxido de carbono, plomo, ozono, óxidos de azufre y de nitrógeno; provenientes de actividades humanas excepto el ozono que se forma en la atmósfera por reacciones entre los mismos contaminantes (“smog fotoquímico”).

				Históricamente ambos temas se han tratado por separado debido a que los compuestos involucrados son distintos y no están relacionados. Por ejemplo, el CO2 es un importante gas con efecto invernadero (GEI) por lo que se considera vital en el tema de CC pero para efectos de CA no es un contaminante ya que es inoloro, incoloro y relativamente inerte. Sin embargo, en los últimos años se ha encontrado una relación muy importante entre ambos con algunos contaminantes clave en común. Uno de ellos es el ozono troposférico el cual afecta seriamente la salud y al mismo tiempo puede comportarse como un GEI. Pero quizás el que ha cobrado mayor importancia en los últimos años es el carbono negro (CN) el cual es un tipo de partícula fina oscura tiene las propiedades de un GEI pero con un tiempo de vida en la atmósfera mucho menor. Estas partículas provienen de procesos de combustión incompleta o ineficiente y actualmente se considera el segundo de mayor importancia después del CO2. Desde el punto de vista de CA, al ser el CN una partícula (o formar parte de una) puede ingresar a los pulmones y generar problemas respiratorios y cardiacos a largo plazo. Por esta razón podemos decir que los problemas de CA pueden contribuir al calentamiento global y esto nos lleva al cambio climático. A su vez los cambios en la temperatura y precipitación (debidas al CC) van a llegar cambiar las velocidades con que se forman y destruyen los contaminantes en el aire, lo que puede llegar a empeorar la CA en una ciudad según la combinación de las variables. Estudios recientes revelan que el aumento en la temperatura puede promover la formación de ozono troposférico y de partículas secundarias finas.

				Para estos dos problemas es claro que uno alimenta y cataliza al otro, por lo que las acciones de mejora sobre uno ayudan también a mejorar el otro. Pero esto es un trabajo que debe darse en conjunto y no en esfuerzos aislados, razón por la cual la CA y el CC deben visualizarse como un solo problema para que las acciones de mitigación sean más efectivas.

			En Costa Rica el aumento de la flota vehicular, además de la concentración de la población e industria en las ciudades, ha venido generando un deterioro en la CA en algunos sectores de la GAM, lo que genera serios problemas a la salud. Contaminantes del aire como las partículas finas (PM2.5) y los óxidos de nitrógeno sobrepasan los valores límite recomendados a nivel internacional en algunos de los puntos de monitoreo de la red nacional, tal y como se menciona en el último informe de la CA para la GAM. En Costa Rica, las emisiones de partículas pueden ser otro accionar importante del CC, por su contenido de CN, lo que demanda un mayor control estatal sobre sus principales fuentes (transporte, quema de combustibles fósiles y de biomasa).

			Referencias:

			Cambio climático, biodiversidad y desertificación. (2016). Recuperado de http://www.microsol-int.com/v2/contexto/cambio-climatico
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			Desde los inicios

			de la humanidad el ser humano interactúa y se involucra con la naturaleza, incluyendo a los animales, como recurso para la satisfacción de sus necesidades, produciendo lo que requiere para su supervivencia, compañía y recreación. 

			Esta demanda de productos de origen animal crece, y seguirá creciendo. En los últimos años la producción y consumo de carne, solo por mencionar uno, aumenta aun más en los países en vías de desarrollo, gracias al impulso de diferentes sistemas de producción que van desde la más simple agricultura de subsistencia, hasta la producción industrial. Esto suscita una serie de cuestionamientos éticos, como por ejemplo, la sostenibilidad ambiental, la seguridad en el acceso a los alimentos y una preocupación cada vez mayor en el bienestar de estos animales, ya que  muchas especies involucradas en esta relación, se convierten en propiedades y fuentes de trabajo. A pesar de esta justificación es claro que esto ha hecho que nuestra huella ecológica crezca enormemente. Conscientes de que puede existir un daño a nuestra madre tierra, es que el ser humano debe actuar mejorando cada vez más estos sistemas de producción, como un facilitador para que se realicen los cambios necesarios y lograr disminuir esta huella.

			Sin duda las buenas prácticas de bienestar animal tienen muchos beneficios tanto para las personas como para los animales. Al mejorar la salud y productividad de los animales, se mejora el suministro, el acceso y la calidad de los alimentos, brindan mayor rendimiento económico a las familias involucradas en el proceso, y generar beneficios sociales al mejorar la ética del ciudadano. 

			El bienestar animal se refiere a la preocupación frente al trato adecuado de los animales por parte del ser humano, más que un concepto científico, éste tiene que ver con los valores éticos y socioculturales, no es simplemente evitar aspectos que puedan producir daño físico, va más allá y abarca el concepto de un animal con bienestar.

			Como animales sensibles, e inteligentes, ellos son capaces de buscar bienestar, pero el ser humano debe proporcionarle no solo el espacio, sino un ambiente tal que le permita tener una  correcta manifestación de su comportamiento natural y un funcionamiento biológico normal,  donde se les garantice alimentación y agua en forma adecuada y donde puedan estar sin dolor, enfermedades y puedan desarrollarse libres de miedo y estrés.

			Debe verse como un compromiso que permita construir una forma de convivencia ciudadana que permita la diversidad y armonía con la naturaleza, por eso, es necesario respetar los derechos de los animales para que puedan vivir en esa armonía.

			El bienestar animal si bien es cierto es un derecho animal, no puede verse en forma aislada va de la mano de la seguridad e inocuidad alimentaria, de la salud humana, de la sostenibilidad ambiental, de la seguridad y justicia social, el desarrollo rural, y la igualdad de género.

			La implementación de buenas prácticas de bienestar animal no es posible sin educación y sensibilización sobre este tema y la comprensión de su importancia para una producción pecuaria, pues exige conocimientos y recursos que deberán orientarse a resolver problemas para que se puedan cumplir normas más que imponerlas.

			Para su implementación se  deberá contar con la participación de todas las personas involucradas,  comprender a los que trabajan con los animales , reconocer patrones culturales, así como  conocimientos y habilidades, cooperar con ellos en mejorar ese bienestar animal como una manera de alcanzar objetivos, deberá verse como  un proceso de mejora continuo, basado en objetivos alcanzables, más que en una introducción de procedimientos radicalmente diferentes basados en tecnologías y valores importados.

			Nuestro papel será el de  trabajar de la mano entre instituciones académicas, asociaciones de productores, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales  para generar  políticas claras y una cultura ética de respeto en nuestra vida diaria, deberá existir mucha capacitación y comunicación entre las partes pues  implica mejorar cada día más la producción pecuaria, la salud animal y  la calidad de los productos producidos, respetando el medio ambiente, sin dejar de lado las costumbres culturales, procurando beneficios socioeconómicos para todos, y la explotación sostenible de los recursos empleados.

			La importancia del bienestar animal para poder lograr un desarrollo es cada vez más claro y debe formar parte integral de todos los programas que pretendan mejorar la salud animal y aumentar la producción pecuaria.
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			La Declaración Universal de la UNESCO sobre diversidad Cultural, 2002 manifiesta:

			Artículo 1. La diversidad cultural, patrimonio común de la humanidad. La cultura adquiere formas diversas a través del tiempo y del espacio. Esta diversidad se manifiesta en la originalidad y la pluralidad de las identidades que caracterizan los grupos y las sociedades que componen la humanidad. Fuente de intercambios, de innovación y de creatividad, la diversidad cultural es, para el género humano, tan necesaria como la diversidad biológica para los organismos vivos. En este sentido, constituye el patrimonio común de la humanidad y debe ser reconocida y consolidada en beneficio de las generaciones presentes y futuras. 

			Artículo 7. El patrimonio cultural, fuente de la creatividad. Toda creación tiene sus orígenes en las tradiciones culturales pero se desarrolla plenamente en contacto con otras. Esta es la razón por la cual el patrimonio, en todas sus formas, debe ser preservado, valorizado y transmitido a las generaciones futuras como testimonio de la experiencia y de las aspiraciones humanas, con el fin de nutrir la creatividad en toda su diversidad e instaurar un verdadero diálogo entre las culturas. 

			Costa Rica es un país

			multicultural y pluriétnico, lo que nos obliga como Universidad Necesaria a reconocer la concepción del mundo y su vida, desde los saberes sociales y conocimientos científicos como parte de un diálogo respetuoso visibilice todas las formas de construir la relación del ser humano en armonía con la naturaleza, este es el imperativo epistemológico que se nos presenta en el año de la UNA POR LA MADRE TIERRA.

			Costa Rica es amerindia, negra, mestiza y blanca; y en este crisol multicultural, debemos establecer un nuevo concepto de ciudadanía planetaria que permita gestar una humanidad reconectada con el planeta, sus seres y sus ciclos, capaz de sensibilizarse ante la agonía de Sibú, Surá, la abuela Danta o de la Pachamama, en fin de la MADRE TIERRA, como ser vivo que sufre ante el modelo desarrollista del ser humano, en donde los pueblos amerindios han sido capaces, desde su cosmogonía y saberes ancestrales, vivir en armonía con ella, en una relación de respeto a su espíritu creativo y dador de vida.

			En el año de la UNA POR LA MADRE TIERRA, es indispensable que se dignifique el derecho a una cultura propia, en un marco de igualdad, reconociendo el aporte de los saberes ancestrales como fuente de transformación de prácticas económicas hacia formas participativas y solidarias de concebir la vida humana en el planeta, tal y como la sabiduría de nuestros pueblos, en su diversidad, nos han evidenciado, en un contexto de desarrollo lineal en un mundo con recursos finitos. Todo ello, es posible, mejorando las condiciones de vida plena de nuestras comunidades indígenas, afrodescendientes y poblaciones migrantes, en donde el crisol de formas de construir la realidad forman parte de la rica y basta forma de relacionarnos con la MADRE TIERRA, tomando en cuenta la diversidad cultural pero también la diversidad biológica en el planeta Tierra, en un marco de justicia, equidad y dignidad.
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			La separación que hacemos 

			en la investigación entre la naturaleza y la sociedad (o la cultura, como exclusiva de lo humano), es reciente. Es producto del pensamiento occidental moderno; así como lo es también el concepto mismo de sociedad o de Estado nación. Es un fruto del pensamiento dicotómico, dualista, moderno que solo busca el “sí” o el “no” binario; o lo “blanco o lo “negro” cuando la realidad solo es espléndida en los “grises” y en las incertidumbres. En realidad, los términos opuestos en las dicotomías y los conceptos extremos en un continuo, no son más que meras abstracciones. 

			Por el contrario, los científicos antiguos abordaban, con toda naturalidad, de la misma manera los procesos sociales que los fenómenos naturales. En su representación, los colectivos humanos sin duda formaban parte de la naturaleza. Se trataba de un tipo de manifestación de la vida en el cosmos. No de la alteridad que impone luego el pensamiento moderno con la separación absoluta entre naturaleza y cultura.

			Comienza Bacon estableciendo los sesgos (“idola”) que “invalidan” los conocimientos ordinarios, aquellos que surgen espontáneamente en las prácticas sociales y no siguen el “método científico”; en este caso, el inductivo. Y, entre ellos, el primero, el primordial: el sesgo antropocéntrico, que conduce a partir colectivamente, en tanto miembros de la especie humana, del supuesto que la naturaleza entera está en función y al servicio de nosotros como especie humana.

			Posteriormente, la filosofía idealista alemana establece el concepto de alteridad precisamente para fundamentar la separación entre naturaleza y cultura. Sin la existencia de lo otro, lo natural, como un otro absoluto (y no meramente una distinción), no cabría la posibilidad de afirmar un sujeto cognoscente; y, por lo tanto, de afirmar lo humano.

			De ahí a servirnos de lo otro, de lo totalmente diferente, a nuestras expensas, es rápidamente el camino que toma el antropocentrismo en las teorías económicas liberales y en las prácticas productivas capitalistas. Así como para afirmarnos como sujetos requerimos a la naturaleza como alteridad; de manera similar necesitamos y podemos utilizar a antojo los “recursos” naturales para producir y reproducir la vida humana.

			Claro, el resultado ha sido el colapso ambiental que se manifiesta de manera evidente y urgente con el “calentamiento global”; el cual no es la causa del colapso sino solo uno de sus efectos.

			Como necesaria superación del antropocentrismo, la propuesta del biocentrismo pretende cambiar nuestra forma de comprender el mundo externo y nuestras relaciones con el entorno natural y social. Dicho cambio es el resultado de otorgar un valor intrínseco a todos los seres vivos y a la Madre Tierra; un valor no subordinado a nuestro bienestar actual como especie o de las futuras generaciones. Y, en consecuencia, el biocentrismo redunda en el reconocimiento de derechos propios a la naturaleza que garanticen su respeto y protección debida.

			Pero, primero, no debemos confundir el biocentrismo con la teoría biocéntrica de Lanza (2007), que antepone los procesos biológicos a los químicos y físicos. En Occidente, el biocentrismo surge con el auge del ecologismo en la década de los setenta del siglo pasado; particularmente en el contexto del ecologismo profundo. Propuesta que después es rescatada por el ecofeminismo, en función de la modificación de las prácticas productivas campesinas. Cabe destacar la propuesta ética de asumir una nueva función de “mayordomazgo” humano de la naturaleza, como vía para la reparación del grave daño infringido por la visión antropocéntrica.

			En nuestro caso, preferimos fundamentar el biocentrismo en las prácticas ancestrales de los pueblos originarios americanos, que reconocían el valor intrínseco de todos los seres vivos y de la Madre Tierra. Prácticas ancestrales que se han incorporado como normas jurídicas en las nuevas constituciones latinoamericanas, otorgando derechos propios a la naturaleza.
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			Cada año la celebración 

			del Día Mundial de la Biodiversidad también hace recordar que la pérdida de diversidad biológica continúa (Butchart et al. 2010) y es necesario establecer estrategias novedosas para contrarrestarla. En los últimos años ha tomado fuerza la iniciativa de destacar los beneficios que se obtienen del capital natural (Nicholson et al. 2009) y hacer énfasis en los brindados por la biodiversidad tiene gran potencial. Esta última, en sus tres niveles (genética, de especies y ecosistémica), proporciona servicios fundamentales para la supervivencia y bienestar de la población humana.

			La diversidad genética permite contar con un almacén de alternativas para proteger alimentos que por siglos han formado parte de la dieta básica de muchas poblaciones. Todavía en la década anterior se encontraron variedades silvestres de un grano tan importante como el arroz (Zamora et al. 2003). Estas variedades silvestres podrían suministrar genes que otorguen a las variedades comerciales mayor resistencia al cambio climático. También podría resultar  que las variedades silvestres tengan una constitución genética que las haga menos susceptibles al ataque de plagas devastadoras y esta propiedad puede ser trasladada al cultivo comercial (Glaszmann et al. 2010).

			En muchos lugares del planeta es la diversidad de especies la que constituye el principal atractivo turístico (Dias 2008). La observación de flora y fauna en general es la actividad responsable de la llegada de turistas a estos sitios de visitación particulares que obtienen ganancias monetarias gracias a tal actividad. Es así como al valor de recreación, cognitivo e incluso espiritual vinculado con la apreciación de vida silvestre se le suma el económico. No debe perderse de vista que para muchos países el turismo es una fuente considerable de ingresos económicos (UNEP 2011).

			Por su parte, la diversidad ecosistémica está asociada con variedad de procesos físicos o ecológicos de los que resultan grandes beneficios. La captación de precipitación en ecosistemas forestales, por ejemplo, está vinculada con varios servicios para las comunidades humanas incluyendo la generación de energía eléctrica (Leguía et al. 2008). Es bien conocido que al concentrar agua de lluvia los lagos y lagunas protegen contra inundaciones (Costanza et al. 2006). También puede señalarse que el proceso de remoción de nitrógeno que ocurre en ecosistemas fluviales facilita tener a disposición agua para el consumo humano o el riego de cultivos agrícolas (Maes et al. 2012).   

			En cualquiera de sus tres niveles, la diversidad biológica ofrece servicios a la humanidad que es importante destacar. La importancia recae en que se trata de servicios vinculados con supervivencia y bienestar. Este proceder constituye una estrategia con mucho potencial para contribuir a reducir la pérdida de diversidad biológica en el planeta. En general promueve avanzar desde una conducta conservacionista per se, que protege la biodiversidad por su valor existencial, hacia una enfocada en preservar también los servicios ofrecidos por ésta.

			Referencias:
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    	Llamado a la introspección estudiantil por la Madre Tierra

  



    
  



        Denis Tenorio Villegas

			Pablo Soto Cruz

			Federación de Estudiantes de la Universidad Nacional, FEUNA

			feuna@una.cr

			 

			Nuestro paso 

			por la universidad sea corto o extenso, amerita generar ciertas interrogantes para el desarrollo de una conciencia ambiental, esto sin importar el nivel o carrera que estemos cursando. Debemos hacer una pequeña introspección para dimensionar nuestro impacto en el ambiente, a través del consumo en nuestras prácticas cotidianas y universitarias; estas meditaciones bien logradas como individuos, debemos llevarlas a un plano colectivo, primeramente como compañeros, luego como escuela, facultad, campus, universidad, sociedad y país.

			A continuación presentamos pequeñas incógnitas como el principio de la introspección, y un referente del pasado que se ajusta ingeniosamente a las realidades actuales, haciendo un llamado para que cada quien se haga preguntas de acuerdo a su ambición.

			·    ¿Qué tan integrales son nuestros objetivos como universitarios?. ¿Qué estamos estudiando o investigando?. ¿Cuál es su finalidad?. ¿Es un objetivo individual o colectivo y si es colectivo incluye el beneficio del mismo nada más? ¿Qué tan integral es la finalidad?.

			· ¿Cuántos residuos producimos dentro y fuera del campus? ¿Son necesarios? ¿Cómo los manejamos?

			·  ¿Son las zonas verdes adecuadas para la sana recreación en comunión con la biodiversidad del campus? ¿Qué tanto conozco esta biodiversidad?

			·    ¿Qué modelo de desarrollo estoy promoviendo? ¿Es sustentable, justo y equitativo?

			·  ¿Nos consideramos parte del ecosistema?

			Nocturno sin patria

			Yo no quiero un cuchillo en manos de la patria.

			Ni un cuchillo ni un rifle para nadie:

			la tierra es para todos,

			como el aire.

			Me gustaría tener manos enormes,

			violentas y salvajes,

			para arrancar fronteras una a una

			y dejar de frontera solo el aire.

			Que nadie tenga tierra

			como tiene traje:

			que todos tengan tierra

			como tienen el aire.

			Cogería las guerras de la punta

			y no dejaría una en el paisaje

			y abriría la tierra para todos

			como si fuera el aire…

			Que el aire no es de nadie, nadie, nadie…

			Y todos tienen su parcela de aire.

			 

			Jorge Debravo/ 

			Nosotros los Hombres.
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			Actividades institucionales

			“UNA Madre por la Tierra”

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Modalidad

						
							
							Fecha, hora y lugar

						
							
							Organizan

						
							
							Invitado

						
					

					
							
							Conferencia: Implicaciones educacionales y éticas de la concepción de la Tierra como Madre

							Encuentro con Leonardo Boff

						
							
							Fecha: 11 de febrero de 2016

							Hora: 4:00 p.m.

							Lugar: Plaza de la Diversidad, Campus Omar Dengo, Heredia.

						
							
							Rectoría

							Rectoría Adjunta

							Comisión Institucional UNA por la Madre Tierra

						
							
							Leonardo Boff, es un teólogo, sacerdote franciscano, filósofo, escritor, profesor y ecologista brasileño.

						
					

					
							
							Inauguración de Celebración la UNA por la Madre Tierra

							 UNÁmonos por la Madre Tierra

						
							
							Fecha y hora de inauguración:   22 de febrero de 2016, a las 9:00 a.m.

							Lugar:   Parque central de Heredia, Heredia centro.

						
							
							Comisión Institucional UNA por la Madre Tierra

						
							
							Consiste en una actividad alegórica con Caminata UNÁmonos por la Madre Tierra y actividades culturales alusivas a esta importante celebración.

						
					

					
							
							Inauguración Institucional Año Académico 2016

						
							
							Fecha: 3 de marzo 2016

							Hora: 10:00 a.m.

							Lugar: Auditorio Clodomiro Picado, Campus Omar Heredia.

						
							
							Comisión Institucional UNA por la Madre Tierra

						
							
							Sr.  Jorge Jiménez de Heredia, artista y escultor costarricense.

						
					

					
							
							Encuentro de la juventud por la Tierra  con Frei Betto

						
							
							Fecha: 7 de abril de 2016

							Hora: 9:00 a.m. a 11:00 a.m.

							Lugar: Plaza de la Diversidad, Campus Omar Dengo, UNA.

						
							
							Comisión Institucional UNA por la Madre Tierra

						
							
							Carlos Alberto Libânio Christo, más conocido como Frei Betto, es un fraile dominico brasileño, teólogo de la liberación. 

						
					

				
			

			
Para la celebración del 2016: Año de la UNA por la Madre Tierra, la Universidad Nacional llevará a cabo una importante cantidad de actividades, tal y como se muestra en esta página, en las diferentes Sedes y Sección:  Sede Campus Omar Dengo, Campus Benjamín Núñez, Sede Regional Brunca (Campus Pérez Zeledón, Campus Coto), Sede Regional Chorotega (Campus Liberia, Campus Nicoya) y Sección Regional Sarapiquí.

La programación completa de actividades se podrá encontrar en el Calendario de la WEB: www.una.ac.cr y la  página de la Celebración UNA por la Madre Tierra.

     

		
		
	OEBPS/image/centro_de_acopio.jpg





OEBPS/image/DSC_3293.jpg





OEBPS/image/pag35.jpg





OEBPS/image/portada.png
La[.JNA por la

MADRE TIERRA 2016





OEBPS/image/PC200139.jpg





OEBPS/image/01708_Po_J1_S3_0252_0402.jpg





OEBPS/image/motivoencabezado.jpg





OEBPS/image/bandera.png





OEBPS/image/DSC_0353.jpg





OEBPS/image/play.jpg
ii‘ -UNA ..

MADRE TIERRA 2016






OEBPS/image/mapa.jpg
;,/;‘r' v S
.’/‘





OEBPS/image/pag49_1.jpg





OEBPS/image/P9260077.jpg





OEBPS/image/P1010222.jpg





OEBPS/image/DSC00024.jpg





OEBPS/image/pag40.jpg





OEBPS/image/pag49_2.jpg





OEBPS/image/pag37.jpg





OEBPS/image/P1010120.jpg





OEBPS/image/P8140044.jpg





OEBPS/image/P1010051.jpg





OEBPS/image/1.png
La[.JNA por la

MADRE TIERRA 2016





OEBPS/image/DSC05022.jpg





OEBPS/image/gris.jpg





